
A~o \'l. S.iDADO 20 DE FEBRERO DE 18ti8. NúM. 8, 0 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL ARZOBISPADO 

DE TOLEDO. 
PARTE NO OFICIAL. 

P1STOR1L DEL SE~OR OBISPO DE S:\Ufü\C1, 

l'\os el Dn. n. ANASTASIO llonl\lGO Ytsrn, por 
la r,raci<i de Dios y de la Santa Sl'de a¡1ostó­
lica Obispo de S11l<tma11c11, calla/lera cumen­
¡/arlor 1/il In 1·ral y disti11y1tid.{1 órden es¡miiola 
de Cárlos III, del Cu11sejo ele S. Jf. , etc. 

( Al renernhle Dc.,n y Cabildo de la sanl,t i;:esia raledrnl, 
~ lo~ rcspetahlcii p:Írrocos ,. tiernas intli,·itluo5 del fiero v. 
á lodos los fieles de nuestra· diocesis: salud ¡- pat cu :-iucs·­
tro Sciior Jesucristo. J 

Al dirigiros por primera vez la pa­
labra en cumplimiento del cargo pas­
toral, á que no por nuestros meritas, 
sino se91m el propósito de la divina vo­
luntad, hemos sido llamados, quisiéra­
mos que nuestras exhortaciones fuesen 
pre.cedidas del ascendiente de una gran 
reputacion de ciencia y de virtud, y 
acompañadas de la fuerza moral que lle­
van siempre consigo brillantes cualida­
des personales; pero no nos es dado 
lisonjearnos con tan halagüeñas espe­
ranzas. Conocemos demasiado nuestra 
pequeñez; tenemos muy vivo el senti­
miento de nuestra flaqueza para que 
podamos abrigar semejante presnncion. 
El Señor, en sus inescrutables desig­
uios, ha querido, para realzar sin du­
da el mérito de vuestra obediencia y ha­
cer mas sensible ·su maravillosa accion 
sobre el gobierno de la. Iglesia, que no 
podamos oírecer á vuestros respetos 
·otros tilulos que la mision legitima que 

se nos ha confiado cerca de vosotros, 
y el sagrado éarácter episcopal de que 
nos !rallamos revestidos. Estas son las 
credenciales con que nos presentamos 
á llenar los graves deberes de padre y 
Pastor vuestro, y las únicas que nos 
recomiendan al clero y pueblo de esa 
vasta diócesis .. Afortunadamente no ha 
menester mas vuestra proverbial reli­
giosidad, acostumbrada á hacer ahs­
traccion de las circunstancias y dotes 
particulares del Prelado , para no ver 
en él sino al ministro rfo Cristo y dispen­
sadot de los misfrrios de [) ios , ó al· 
embajador de Cristo para con los fieles 
cuya vo:; les man tia 1•scuch11r. Con tan 
benévolas disposiciones os haríamos una 
ofensn si desconfiáramos de ser oidos 
por Yosotros con cristiana 'docilidad. 
Lejos de eso, estamos íntiuwmcnte per­
suadidos que ,1cogereis nuestras ins­
trucciones y consejos con la misma res­
peluosn sumision con que vuestros pa­
dres acogieron siempre los de sus Obis­
pos, y vosotros mismos ha beis recibido 
los del celoso y sabio Prelado que la 
Providencia destina á regir otra dióce­
sis mas eslensa y rle mayor categoría 
en el órdtin gcrárquico. No le sucede­
mos , es verdad, en el saber y en la 
virtud; distantes nos hallamos de po­
seer !ns dotes de gobierno que tan fe­
cundo han hecho en esa diócesis su 
breve pontificado; pero al ocupar la 
silla que han ilustrado tantos varones 
respetabilisimos, ni sentimos deseos 


